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.artículo ..entlmeracioa deja, moltitud de

.mérito que están, de, manifiesto , pira, que: sui.S oíc, ' ín

bu jngenio lcs hace. acreedores. tfi . .
, ,

q,
ríí lil Sr.r:D.' Vicente, Lopea;;prcsenta, tres cuadros.
- ra o, ;unaf nuestra Sefiora .y, up. S. .Francisco. La nZ

. tac ón de este artista sujeta nuestra' pluma, y los clogiolle.pudiéramos ; tributarle, lio pueden, ni velarse con su mérito Vpreciso mirar sin nhr.n ilmi.i.. . . .

SiP""' cuando el genio de,Ias
, a uno de ; aquello: periodos dé ?queISr'f mbir' a impulso de las revE

medio áet ini.::.j::r r,Tr,,v,,v uiosiauu Uv' nutraSSi8&r& ,civ ;un gmo; masMeroso
pasiones agitadas, y dial Wo pÍ;

Increíble'"ViH'i??.i í::

ber ,nos obliga ;a manifestar ,quc dcJaspbras presentadas por
el, la, que, mas llama, nuestra atención por su composición, di-bu-

jo

,y .colorido, es el S.; Francisqo Pareceré esmalte, ,
belleaa artística, y tal que fuera osadía "Q-- presunción ánali- -

mWte, las. gjorías artísticas espías
;P.rMa.a .atento oído para esciif.hár .V;:j ü;

Sn D. JosC. Gutiérrez, de la Vega ha
'

! dado 5 cono- -
H ufs uc;. i pmce en ci cuau

i represeyvkda en uria matrona re

mandando interés ol.";wín? "ifi ';?n''Sa, robusta su voz exclamar;

JúíKwíT aun Me genío extendiendo
arte raas- encantador, el ño

solóle .levanta con. esplendor de entre los esíomKs de

Increíble parecerá, - décimos: normie ínníín" nA A.

cuales alimfti á sus pechos: en Ja i

gar, .a mas remota esperanza, ni alimen aV tal Son, vien

monumentos nrpnmnc .;ur rr

) "anio esta; composición noes. posible ejar de poseerse de un ?entimento' de orgullo
la escuela . con que Murillo y Vclazquez

dieron & vííspana .tantos, dias do . gloria. Es la escuela do Se-
villa, es . la escuela , nacional privilegiada! se exclama invó-Jufitariame-

nte,

.
y .el .siglo XVI, con .su.riqneaa oca-p-a

.el pensamiento. Esta composición es , bella, graciosa y doefecto maravillosql pero la, partb.eh queas .sobresale,
"I C.-ad-

r.

C0m todos. ,os do.su autor, es en el co-lorid- o..

tincas son trasparentes,; jugosasiy,rnuy suaves: el

nuestros maS Sí" V".''T1 a 'g'oria y riqueza do
fis- -

pÍ VüKIo I jT rbMVJ: "iV"" usieiae aemouao por
enrr. , , plcUfa ,0ianaa ,ae Untor a en que estaba escul-Jaci- o

de justicia bursra áa ln r0.o.i, : i Frt

S fe??"' borrar el humo del rancho de un cuer--

o. redro de Uardena e rptntn n: ji .r , .
-

. fv.u.c, uuiuy. graio, y reina en el conjunto unaarmonía, que enamora. Los,.adelantos quq diariamente of,e

nüEl Sr cn?ro ?ele Villamile e
s tanla multitud

tíe que la. imaginación queda absorta Consirando ja poc
. V, !nC,Afra tDen'e de la-pinto-

r., Knire ellas caía laf''0'0 composición representando una
presión deUCorpus. Es, un epilogo de costumbres del siglo

' AXJ, precedido de la. arquitectura del que le precedió. Losque ooa,, aquel, fcmow emolo odmitaráu con fun.lnn.Pn,

r v , rw wwi uei que naoian to

moler' en Guadalaiara nná n,pM: ."i..i.i. . ,

geran conservado en una ur de' crstalporfoSRSlfí 1 suelo; demolidas pola ignorancia
ii c ernrt onf i.i i i ." . t wM vhh uua biiuiiicii ni t x rinauu ios Keyes Católicos, y otras" obras cuya nosesinn ,1.

1 Diera' enva nene rnho Pn r l0ao(&tojxlecirnos. vi"" VF1' Pliniu Olí til Inpn n n W H l .1.. '.1. II i.niif n.irpp.pra in h .
. , 7 o V.r i. " ' j,c toiur uc aquellas íiieofas, quo

ibla-ue- eri medio de tanta devastación; renázcánf pa- -'

ra España en. el siglW XIX las aforias ariístírias A YVT.
ueoiuas a ios principes ue ,esta, edad. Q,uien dudarlo, pueda,
prque no íhaya visto la exposición de pinturas del Liceo af.
mico,,yJUer que presenta la academia de Sv
Eérnando. V ', ' i;

t
; ;;. ;. !:; y.

j ri ü Sabido es que en tiempo de, Felipe i Ií, primero de lo j
ipríncipes que protegió las artes, se 0 florecer lir escuela' se-villa- na

con tanto esplendor, qué se creó un tipo radical de
i"--

-; ,yrY'?r-- i J "v "lawv uc ja . uaiuraieza, que riva-Jiz- O

desde lue con Jas ideas italianas, á quien debió su otí-ge- n,

y seguro je quer sin la aparición délos Caráceis, la pin-úr- a
; italiana rU se bubiera restablecido con la brevedad que

lp consiguió4 dspue del funesto 'estado a que la dejaron re-

ducida las fuerzas de Carlos V'y Francisca 'I, si np se hu-

biesen : trazado ' las "reglas mismas que siguieron nuestros pin--tóre- s,.

formándose naturalklas. De entonces acá, prevaleciendo
mas ó. menos el estudio de imitación, hubo, épocas de. ma-
yor y menor valia en nuestra pintura. serun se aoroximó 5
reparó de la, escuela nacional, pera siempre , realzó sü mó- -

ios, días 'y;; las noches, los soles y las tormentas, cubrieron do
un barniz simbólico. Toda la gala ,de ,1a . poca, toda la ilusión

:de la edad esta; revelada, y.apatece .retratada le exitenna.de
.nuestros mayores. La misma magia, igual encanta tiene mer-
cado árabe, siendo de notar en ,él Ja unidad y la bVilUnte en-
tonación de su .colprido. La vacada hace, gozar del prestigip
de la realidafij y el r panteqn sobresale ppr los efecos de ía lúa

1 local que hace su .composición misteriosa.; DiíiVil ariáenume-fa- r
tocias las. bellezas de esto cuadros. La .corrección, del di-.se- ñ,

el gqmo, exquisito,; la verdad que encierra el pipqe del
Sr. Villarnil son también . cualidades de Ja escuela espaftola que
profesa, y si sabe, imitara ; Bcrgbem es una circunstancia mas

.
que.fi-ealz-

, su mérito. ; . t , :.
, Tf .

' El Sf! .D 4 Elbo PTcsenU . la. vista de la Mujíoza y
Lencierro: de tuná ; torada,, De di .eidia e oservanjo ade

laníos de ;éste joven profesor. Su escuela ei sevillana y tiene
Ja verdad, de la naturaleza. Sus; obras gozan ya . de una bri4
liante reputación y será indudablemente uno de nuestros tnV

jores paisistas., De .igual escuela son, los que se .miran del Sr
Bejerano. En el Ztcco arlíUkp que estuvieron tafmbién expues
tos; y tanto allí como en la academia fijaron las miradas de
los inteligentes, y merecieron sus eui omit. .

.Varios retratos se presentan del joven y. distinguido pintor
D'. Federico Mdrazo. La brillantez , de su pincel y UZ

f

"
cion de su dibujo, dejan encantados á cUiiitos ren sus obfás.
El elogio mas sincero que podremos tributarle, es que copia
la naturaleza coo tal exactitud y precisión que los profesores
de mas mérito las observan y estudian

r Hemos . dejado de intento para .este lujar el precioso cua-
dro que ha presentado á la publica expectación el célebre ar
tista 1). Antonio María Esquivtl que representa la Ti asfigurá
cio7i en el Tabor. Vemoá con placer que la escuela sevillana

.alza laureada, su frente después de muchos nuos de embalo
' en que escuelas extrau is pensaron confundirla con la rivalidad;
pero 'Velazquez, Blurillo, Zmnaráu, Vaídes, Ilerreia y otros mu
cbos jrandts pintores Fcrijiron de una mu tu ra indeleble lasen

- da dtl orgullo . nncinn.il, ti;! denle mi tiempo t niicbleció nues-

tras artes?. Varios anilas nacidos ea J.h
"

orUi-- del üun!l
quuir Lacen rerivir hoy h r..e;:iüii d- tici Le;:;!:::;, v rru:

iiiu ai tsuucia sevillana.- - jliciiiuus exisueron en nne ia tnoíin
él capricho ó( los acontecimientos distrajeron á nuestros ar-
tistas de los. modelos dé simpatía nacional; pero la necesidad
los condujo de nuevo á ella, llegando por fin á comprender
que ía expresión ae ia yeraaa es ia naturaleza. XVosoIoIo
comprendieron , por la experiencia propia , sino también por-
qué las naciones extrangeras adelantadas en este ramo del
saber humano, tomaron por . modelos los modelos que ellos mi- -
ranan con indiíerencia. Tai sucedió a hnes de (a anterior cen-
turia. La escuela - del imperio, cuyo fundador fue David, ad-

quiría prosélitos pero afortunadamente' recientes ejemplares
nos han dpmosírado que asi como las líneas trazadas por
Velazauez v Murillo fueron la senda que abrió naso á la lo

ira de los extrangeros, son la base fija qnc cimenta la del
talento cspauol.

. Para, probarlo auténticamente no necesitamos otro dato
que señalar los principales cuadres que presenta en su ex-
posición"
-

la academia de S.
.

Fernando. De ellos hablaremos


